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SE SUSCRIBE 

p Cartî ena despacho de 
îberata Uontells. £ ° 

'nei»s correspomal es 
r* A. Saaveira. 

Pfovi EL ECO D H 
PRECIOS 

Cartagenm nu imi S p«t« 
trimeatre 6 id. Provio-
eiai 750. Anancio* y co 
mnuicadoi a precio* con* 

I TeD«iOn»I«i. 
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EL ECO DE CARTAGENA 

Viernes 11 de Agosto de 1882 

ECOS DE MADRID. 

10 de Agosto 1882. 
Los ricos deben estar siempre de 

junto á sus riquezas, sin 
I Jífrair̂  8ÍQ descansar y contentán­

dose coo la sati.'ifacción de ser ri-
'̂' Los que no lo hacen así se ex-

^^^ü é. que les suceda lo que á ios 
®̂s. de Mayo. Esta respetible ma-

*"nonio acaba de tener el inmenso 
l̂opde perder para siempre á una 

pSQQa querida que te ha dejado una 
"̂"«ncja de v.intisi.-t« millones de 
**le8 sejgun cuentan los que todo lo 

. în duda se ahogaban de calor y 
MÍQQ^O 1O3 tfijrtunadoi capitalis-
* en su casa de la calle de Precia-

3 y d ciditíroa salir á uspirarel 
.j.** libre d«l campo en una pose-
. % también suya,cerca de Madrid, 
g^^'^iutisiete millones los d«(j.irou 

"Madrid encerraditos eu un itr 
, '"'io y üin Vjgilauüía de ningún^ 
'̂ Pecie. 
. âri» custodiarlos con los honores 
el .°̂ » bubiera sido oecesariu un 
q^j^^ifel una escuadra como los 
y y .̂*"*' bacen falta para teoer voz 

p enl^ cut.stión de Egipto. 
""̂ ô sin duda «lecldiifrond'jir-

4 "^'itos. ÍEi dinero tiene un carác-
"̂  "̂ uy impriSfiuuMl̂ le, «s dil úiti-

J* H,Ui ll^g»y como lo gusta correr 
»ii**'*̂  y andar siempre de mano 
Ij *̂*?9» .* • yá cou el primero que 
i^ '^ visu «luuiína.y iio es pru-
j^"^«po.,erle en cont.cio uou per-

J** VJ^tra^a». 
ble * ""'lOM ŝ estaban iücoosolfi-
^? 6ii mttoijóde j ^ espautüBJ sule-
1̂ - ^ "loe «e Vt iaa condenados por 
íj. Rueños y no f.»lt<irun almjs ca­
en J*'"* ^úe irutisen de hacerlos 
'Jt^ftia. 

íij*'*?̂ «qfljB elco&bero dolos saño-
coQ?*.̂ ay®.«indí» Madrid, âe «eii-
»k. ^ <<9n las puertas de U «asa "bi, 

«n 

'¡«rti *^ los muebles en desorden, 
«Hj'} ^ daií la noticia, regresaron 
jj ?^os llenos de Bbbresahó cre-
y ^ ^íbérse quedado sin herencia 
ft||,.*',6f'ifrsürpresj, vieron que los 
Sok?*«é8tábjin en iu sitio. Éi robo 

"«í>ia ascendido á 2,000 duros 
jî Pa» y álh..jas. 

^Ni^**^ pl sus^o, yaiiojs amigos se 
P«r'J?''?r¿n aíeiicitar al Sr. Mayo 

^^*íórtunadó suceso, 
te, ^ t"J tiene V. un hoii|br<? jJesuer 
«SCftf!*̂ í* **" Periodista bajando U 
'«¿4^2» '̂* 'a,casa, hasta cu<»ndo le 
«t»h„7 .̂000 realeshiy quedarla la 

JeJV*líic^.m;BP l í e^ede v^ra-

«̂̂  oe Austria, te marchó«1 se­

cretario del embajador y un criado 
de conñahzi á quien dejó encargada 
el secret^írio la custodia de la Cüsa 
también se fué de broma con unas 
amigas, mientras dos ladrones, se­
gún se cuenta trataron da llevarse la 
VHJilia y los cubiertos de oro y plata. 
El robo hubiera sido más considera­
ble sino acierta á pasar por debajo 
da ios balcones de la Embajada una 
pareja deguardius de orden público. 
Al sentir el ruido de los pasos aban­
donaron los ladrones un talego lleno 
de objetos de plata. Este hecho jus­
tifica la exiatencia de los guardias 
aun dado caso de que solo su viera 
para pastearse. 

Li importancia del robo no ha si 
do t<in graiide como se cieía. Cator­
ce docenas de cucharillas de plata 
sobredoradla y nada más. 

Ya tienen pata tom«r café loi to­
madores. 

Uu periódico ha echado á volar la 
noticia dtí que iba á colocarse lafuen 
te d« Nep urno en el centro del están 
que grande del Retiro. 

El proyecto de puede S' r más pe­
regrino ni mia original. 

Exiiiten muchas opiniones sobte 
la traslación de laíueule. Unos creen , 
ique podrid servir de ornato á cual­
quiera de l>s grandes pbzas de la 
vilid, otio^ éóslieoen que dabe que-
daisu donde está. Puro á ñadio se 
le habia ocurrido puQeria....á remo­
jo. 

. . . « a 

El «mpadronamienlo de los pe­
rros üá urig n á Incidentes de todo 
^énuru. Uif» ha> ttagiuQs y bufos. 

U ,y quinan par no pagar los dos 
uurua Ha UvBpî t paia siempre Uu su 
fí'.l cumpaQ«íro y le pune ua natitas 
en ig caiie, al Ŷ r que se apri xima 
e. recaudador de *̂ contiibutión. 
Un comtrciaute hd bautizado á sus 
dos canes con lus nombres deSa-
gatta y Camacho y un houradísimo 
^adre de laiJuUiia, qieyendo que el 
pla<jbón del i ni presto era ei vecinal, 
ha declarado qt|e su. mu^er ^s una 
perra y no encuentra medio de cont 
vencer de lo contrario al agente mu­
nicipal encergflbl* de te qobraniM, 
que es un solteión rucalcitrante de 
escepciouales condiciones para el 
cargo qae ocupa en la sección de 
perros del ayuntamiento. 

Haceif ocas noches nie alarmé al 
encontrórme á qtn ̂ «ligo de la infan» 
cía con todas Us apai iencias de un 
ciego. Andar vacilante, negros anteo-
jus, gran cayada y por lazarElo un 
perro. 

Me acerquíi conmovido á interro­
garle respecto de su repi-ntina des­
gracia, pero anticipándose á mis de­
seos, me dijo con acento consola­
dor. 

-^*€¡kikQ, note asustes, «oyci^^ i 
íinioamente para los «afectos muni- ' 

cipal'iS. No tenia dos duros y he de 
cidido no tener vista para poder se­
guir teniendo á wi lado á la única 
familia que me queda en el mundo. 
Felizmente lus perros de los ciegos 
están txeutos del pago déla contri­
bución.» 

Y siguió su camino dando palos á 
guisa de ciego de verdad. 

La cierto es que la raza canina 
disminuye. 

Los perros que carecen de dueño 
mueren á manos del municipio, pe­
ro poóticamunte, como ios amantes 
desgraciados do otrus épocas. Ma­
drid es el pais de los extremos. 

Antea m liaba álos perros dáñdo"-
les morcilla. 

Ahora los malac-.>n gasde earb^n 
por medio de la asfíxia en un cuarto 
herroéiicamente cerrado. 

El autor de esta idea dr-be perte­
necer á la escuela romántica. 

Tampoco han faltado riñas en es­
ta semana. 

Dos dependientes de una tienda 
de la calle de Pust<is no teniendo pa­
rroquianos á quien despachar, deci­
dieron pasar el rato despachándpse , 
el Uno al otro y, en eieclo, el mé(̂ os 
afortunado está sufriendo en la casa 
de socorros las consecuencits de un 
terrible navajazo eu el pecho. En la 
cafrreteía de ^ragóu también han re 
sultaido gravisimamente he -̂idos en 
lucha moital un amo y un criado 
de una tunda de comestibles. 

La carretera de Aragó ii vá adq^ui-
riendo triste nombre. 

Parece la carretera de la eterni­
dad. 

• • 
£1 imperio de Igs^ciowns se en­

cuentra en su mayor^pogeo. 
Eu todas parlas dominan. Na con 

teñios cou el reinado de los circos 
han invadido los tealr<;̂ s y biempre 
con api tuso. 

¡Madridse di^Urtel cQntrareyista 
que actUídmente ^ represent i eu el 
Principe ^Ifonso dtsbe gran pai te de 
su éxito á los i4̂ î *̂ î ios de los Heli -
nesy á las habilidades de Mis Rosa. 

>jo hay actores dramáticos que 
puedan boy tempetir cqn los Hotel) 
totes .excéntricos. 

Y nada de esto debe produoir es­
trañeza si los espectácnloa páblicos 
no son, como se dice, otra cosaqtie 
el espejo de ItM̂  costutnbres. 

La verdM es ^'le Billy-Hiyden 
merece la popularidad de que goza. 
TaAto^e desvela y cqn ̂ tauto fruto 
p(u>4ain&trucciióp,que.en poco tiem 
po ha conseguido educar á un co-
ehinülo. 

¡Que hagan otro tanto ios que bla 
jonau porahide proteger f difun­
dir la ensefianzd...! 

Sarttel mesdeFebcero que^^h 
coüel t^e las obr«s de U Neoró • 
polis. 

—Mamá, decia ayer una siaa em* 
riosa al leer la no'.icla, yo quiero 
que me lleves á Verla on cuanto esté 
acabida. 

—Ya nos llevarán hija mia, res­
pondió sentenciosamente 11 madre. 

JOSÉ DEL CASTILLO Y SOHIANO. 

MARINA. 

Resoluciones tornadas por este 
míuisteiio: 

Infantería: —Ascensos: A coróne­
les, los ttfnientds coroneles D. Luis 
Messias y Anrrich, D. Manuel Fer­
nandez Chao y D. Ricardo Chárígui-
ni y P.itero; á tenientes coroneles, 
los comandantes D. Manuel Sanche^ 
Rojo, D. Rimon Florea Acosta. doá 
José Rico Gruxeira, D. Engeni,bGaií 
cia Tejero, D. Jaime Togores íiabre-
gues, D. José Palacio* ijy Ga'rcia y 
D. Federico Palacios y Garoiu; á co­
mandantes, los capitanes D- Florea 
ció Villaysbto Órtíz, D. Luis Cáno­
vas y Montesinos, DiJúañ HefrerO 
y GilJtTJ, D. Nicolás Garcti San 
Miguel, D. José Cerda Lobatcín, don 
Julián Martínez Cervantes, Di. Jiiaá 
Marabotlo Martínez, £>. Franólé'co 
Exüuin y Russi, D. Manuel Pij^oú y 
Dávilay D. Manuel del Vitle'/íjfd-
tierrez; á capitanes, iba .ten'ienibes. 
D.Jacinto Ortiz Rfíra, tí. í^erinm 
Suarez DittZ, D, Josj$ Galara, Alafoift 
D. Matías Seo jne Are ,̂ Ü, S^eb|f3t|an 
Duarte Cano, D. Juan Bodrígî ez y 
Rodriguez, p . Agustín M'endt? Cas-
iro, P. Etíriqui Sánchez Beng4i y 
D. Prauüisüo Nóé Espinosa; á te­
nientes, los alféreces i). Î uis î Iou-
tojü y Alonso, D. Juan MartUies; Gofi 
ZuleZ,D. Mateo Misegor 

artiU*eJ5 
a S.nt ,í»; 

D. Juan Molina L.bron, D. Francas-
co Rodríguez yllidiiguezy D. Dio­
nisio Posada Cea, á aféreces, los 
sargeiitps primeros, D. Vióente M â-
nuel Aloaráz y cbndestabíiS ti. An -
touio Aragón Seliseo, alféreces su-
pernuiiieraiios entrados én n^m¿ro 
D. Pablo Silas Gonz ilez y'O. íuatt 
Martínez Iilescas. 

—A corohelc' q 'r lo es sin suel­
do ni antigüedad^ teniente coronel 
D. Francisco Javier Morquecho; tt-
nien|:ecoronel, gl coipf̂ nd^R ê den 
Garlos Iranzo Benedictój^ á capitán, 
el teniente D. JpséBuada Pérez, y 4 
este empleo, el alférez D. Vicente 
Mosí̂ uera y Rodrij^uez. 

Cpücesipnes: Dos meses de Uceii-
cia por enfermo para Laitjarqn [0CH 
nada), al teniente corottól don Mi­
guel del Castillo y Peñalver. 

CRÓNICA 

Recordamos á los e itpedidores d '̂ 
despachos internacionales*, és indis-' 
pén^able é!»óHbft(] d^ sü ^ui¥ó y le tira 
laviaportl<!yéde ha dé tr«sí&itifiá 
el telegrama, salvo el caso en que 


